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DENTRO de su extrema juventud, la

pintora Trinidad Fernández viene

ya realizando una rica experiencia. Ha visto,

viajado y meditado mucho. Ha afinado su

nativa sensibilidad y se ha dado cuenta de

la trascendencia de los problemas que su arte

plantea y con resuelto ánimo se ha arrojado

a resolverlos. En el ya fértil campo de la

pintura femenina española sobresale Trinidad

Fernández por la seriedad y conciencia con

que se planta ante el lienzo y por la sobria

estructura de sus composiciones que demues-

tran que la más tierna sensibilidad femenina



no está reñida con la hondura de la concepción

y el recato y equilibrio de los valores plásticos,

excelencias que no tienen por qué ser patri-

monio de los varones.

Comparando la obra reciente de Trinidad

Fernández con la de, por ejemplo, su primera

exposición de hace cuatro años, se comprueba

la firmeza de un progreso y la seguridad de

una meta próxima, si es que cabe hablar de

metas entre artistas. Pero sí de encontrarse a

sí mismos y en ese delicado trance se halla



empeñada y a punto de logro la pintora

asturiana.

Sus paisajes están intensamente humaniza-

dos, y no sólo por los elementos figurativos en

ellos insertos, sino por el alma que alienta, en

cada rincón o escaque de su tablero de formas.

Sus campos suelen ser melancólicos y la luz,

que no quiere ser impresionista, no los baña

desde arriba, sino que emana de su materia

contrastada y frenada en su fulgor. A veces

creemos ver mares donde sólo hay fajas de



tierra lejana mientras que las nubes pierden

su calidad para trasmutarse en interrumpidas

zonas de diálogo cromático. Muy expresivos

son sus lienzos de paisaje urbano, sobre todo

de barrio o ya del todo rurales. La tentación

de modelar con las formas geométricas de

jachadas, volúmenes y muros en evasión,

modelación que se consigue con los más pudo-

rosos matices de los tonos, es obedecida por la

pintora, pero no con el ascetismo abstraidor,

sino dejando su alma, prestando su vibración

personal a los seres así forjados. Sus casas son



eso, seres, y hasta podríamos decir como Anto-

nio Machado, "tan tristes que tienen alma".

Gran hazaña de la humanización del arte,

divisa de nuestro tiempo y de todos los tiem-

pos, incluso del inmediato pasado cuando se

trata de verdaderos artistas.

Y ya no nos puede extrañar que la artista

que ha logrado dar alma a los campos de Cas-

tilla, a las casas de Asturias o a las calles de

París, pinte la realidad humana con ternura y

misterio. La muchacha del molinillo de café,

con el contraste tan sabroso de color de la



mesa, los retratos de mujeres o las siluetas de

niñas sorprendidas en el embeleso del pájaro

o del ensueño, acaban de completar la medida

de una sensibilidad de artista reflexiva, capaz

de llegar muy adelante por el camino de la

invención plástica.
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I. Paseo.





II . Paisaje asturiano.





I I I . Berta Riaza.





IV. Paisaje.



V. Escalera..




